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D E VIAJE 
Estamos ea vlsperai de una lueha 

eleotoral, decisiva pora los intereses pú­
blicos y tan grava en sus ooaseouenoias, 
ooQi'!» puedan serlo todas las qu9 ponei 
Un á un periodo censtituyente. 

Sin que las formas externas de nuee-
tra vida polítioa declaren la eiisteneia 
de esa orisis, el buen sentido aplicado á 
la observación da neoesidades y aspira­
ciones, confirma nuestro dicho. 

Conviene pues, sobre todo encaminar 
los esfnerzos á la refirma de antigu&a 
usanzas, perjudiciales á la vida naeio-
nal, y fijar el aloanoe y extensión de 
O lauto el país viene reclamando como 
preo 3®, para su existanoia y desenvolvi­
miento. 

Va á comenzar un periodo de reoons 
titnoión en todos los órdenes de la vida 
polítioa y se ofrece, al misma tiempo, 
extenderl» á la vida administrativa y 
ecoaómioa de Espsüü. 

Da aquel sa ráo i igene l nuevo reina­
do-, de estos otros las prediaaeiones y 
ofreoimientoi dal gobierno, euyo oum 
plimiento exigirá el pais, harto de en 
gaü»8 y falsía», so pana de que el arma­
toste gubernamental se derrumba con 
aparato ftstrepitos©, y en vez de sufrir 
la transformaoióa qae las noaasidadas y 
oonveuienciaa de la uaeión reclaman. 

No debe existir criterio cerrada, por­
que la autoridad pontifioal de los parti­
dos sienta mal á nuestra oondieién de 
hoy, y porque los egoísmos do escuela 
resultan contraproducentes en el arte de 
gobernar, 

No hay si no un principio común á 
todos, qae es la ventura de E-ipaüa. Loa 
taedios mas adeauados para eme resulta­
do final deben estudiarse y elegirse da 
Común aeuírdo, para que el resultado 
sea tal y aual lo pedimos. 

Si el país fuera respetado sn su volua-
U i ; si los deseos suyos se manifejtaran 
Oaa eia independencia que tanto admi 
íamo» en Inglaterra, aa Bélgica y en 
Pianola, donde es corriente la derr i ta 
¿a un ministre y la oaida de un gobier­
no por imposición del voto plblico, no 
preaecoiariamos osa triste espáütáaulo 
de cientos y cientos de famélicos que 
Requieren del ouarpo e'aatarul el midia 
para la realizaoión de sus ambioioceji. 

Y esa escandaloso ojeo que se practica 
tn laS administraciones maníoipaiei pa-
fa el descubrimiento de abusos rtalas 
6 ficticios, veríamoslo convertida en una 
prove^heaa requisa do aspiraciones, de­
seos ó intereae.», cuya atención por parte 
de los elementos directoras, resulturfa 
iiltamente conveniente para la vida na-
eional, 

Esa obra exige, oamo piimera eondi-
•ién, que al país so ofrozoin garantías de 
i'espeto en le que pueda afectar á la pu­
blicidad de sus declaraciones, y en se­
gundo término sinceridad y patriotismo 
Cu lor hombres que lo representan, para 
ciue ni pactos con el elameuto oficial ha-
gaii ilusorios «us compromisos, ni la ve­
nalidad é la ambijién egoísta tuerza su 
Voto del camino de la reotitud. 

SeguiO que los fuíuroa oandidatos á 
tliputados portarán en sus viajos elec­
torales mercancía tan simpática; pero no 
•» desgraciadamente tan seguro que una 
Vez conseguida su aspiración la guardan 
pira ofrooerla oomo redentora dlseulpa 
fi su fracaso si el fracaso vi aliara. 

Cemeazamos un viaja largo y penoso. 
Veremos quiéacs y en qué forma lo tor-
nainan. 

nada respecto á candidatos, los trenes 
eoutinuan trayendo esa avalancha da 
famélicos en busca de una representa­
ción de la Naeion. 

Hoy se celebrará el primer Consejo de 
la serie que se prepara para deshacer el 
lio que existe. 

El suspirado deoreto de disolución de 
Cortes, se publicará todo lo más tarde 
que el Gobierno pueda, tan tarde que el 
periodo eleetoral será de veinte días que 
es el plazo mínimo. El deoreto apareeerá 
en la primera decena de Abril. 

El propósio del Gobierno es hacer las 
elecciones de diputado» el primer do­
mingo de Mnyo, y las de Senadores el 
segundo domingo. 

La apertura da Cortes será el 1.* de 
Junio. 

El Sr. Romero R )bledo se prepara á 
luchar en las próximas elacoiones gene­
rales. 

Aunque se dijo que sus propósitos 
eran de presentar candidatura completa 
por Madrid, resalta ahora que el diputa­
do bitsllador solo aspira á un puestj en 
las minorías. 

No 80 ha eonñrmado el rumor de que 
el duque de Tetuán habia disuelto el 
grupo do sus amigus poUtiaos. Lo ú lico 
qna se ha confirmado, es la separa­
ción de varios de d.ohoa amigo?, loa 
ousles hnn ingresado en el psrtido con­
servador. 

Tempooo risuUa cierto que el duque 
de Tetuán vaya á ocupar un alto cargo 
palatino. 

El marasm') que ee observa en la 
euostion política obedeoe principalmente 
á qii« la atención públioa se ooueentra 
solo en los trabajos eleetoralea. 

Las oonferenoiales políticas que viene 
eelebrando el Sr. Morat tienen solo 
aquel objeto. 

La aspiración de D. Segismundo es 
llevar á las futuras Cortes que han de 
intervenir en la mayoría da edad de Al­
fonso XIII una representación da todos 
los grupos y Blaiuantos del pais. 

La conferencia que celebró ayer al ge­
neral Polavieja con el Sr. Mionesa, re­
presentante del Círculo Mercantil, tuvo 
por objeto dar la última mano á la can­
didatura que han de presentar en las 
\ róximas eleooione?. 

Pidaly su oaoloato 
PiJs l ha anunciado su próximo regra 

soá Espa&a, con protax o da ot'ga lizai" 
la osmpaiia electoral en su oaaioato de 
Asturias. 

Asegúrase que antes da volver al Va­
ticano tratará con al gobierno importan 
tes cuestiones de actualidad, relaciona 
d'ís con e! oargo que desempeña. 

Oombinaoion dm ¡nmpaotorma 
El ministro de la Gobernación, señor 

Moret. tiene ya ultímala una combina­
ción de jefes é inspectoras de policía en 
Madrid y prorinaias, pero guarda abso­
luta reserva acerca de !•• nombres de 
los Bgraciñdos. 

Amontlxaolón dm plaxaa 
Entra en los proyeotea del ministre 4e 

Gracia y Justicia, proceder á la amorti­
zación de obispados y prebendas que 
vayan quedando vacantes, para llevar á 
kí..Jto de este modo las asonomias que 
se propone introducir en el presupuosto 
del clero. 

A medida que se amorticen las vacan­
tes se hará la reforma sn la división de 
las diócesis que debe tener España. 

X. 
26 do Marzo de 1991 

Veintiún años contaba Haussmann sin 
que se hubieran resuelto sus dudas so­
bre la elección de carrera, perplejo entre 
hacerse notario ó músieo, cuando la re­
volución de Julio de 1830 le proporcio­
nó la «insignia cívica» y un buen empleo 
por habar sido herido en una rodilla. 

Siendo prefecto de Burdeos, atendió 
al movimiento revolucionario, sin olvi­
darse de ayudttr en cuanto podía las 
oonspiracienes del príncipe Luis Napo­
león, presid nto de la Repúbliea hasta 
dar el golpe de Eitado y proclamarse 
emperador. 

Este, íigradecid© al apeyo y los servi­
cios de H ussmann, le nombré prefecto 
del Sena. 

Kntonees fué ouando el fiel imperia­
lista ooneibió su proyeeto, sino de embe-
lldoer & Parle haeiendo las obras nece­
sarias, por la menos de despojarle de lo 
feo y de lo malo que encerraba, demo­
liendo sin piedad los viejos edificios que 
aprisionaban el movimiento creciente de 
la población. 

Como toda innovación, la obra de 
HiuB-mann tuvo muchos y poderosos 
adreraarixs que tenian razones podero­
sas que oponer en las sumas que aquel 
reunía y gastaba para llevarla á etibo, 
sumas ouaatiosas su cuyo empleo ai de­
cía quo uo entraba la moderación ea el 
acierto. 

Pero eu el carácter del demoledor en­
traba la energia y la conciencia del pro­
pio valor, que si se daba aires de ampu­
losidad y petulancia servia para toner 
confianza en sus propósitos y para lle­
varlos adelante contra viento y marea. 

Poco le importaron, por lo tanto, la 
acusación que en 1896 se formaron por 
déficit de más de 300 millones, ni loe 
artículos violentos que contra él publicó 
Julio Gerry con el título de «Las cuen­
tas fantásticas de Haussmann.» Lo que 
entonces fueren censuras cambiáronse 
después de su muerte, ocurrida en 11 
de Enero de 1891 en alabanzas al tocar 
los resultadis de eu atrávida reforma. 

Ei mismo P. Vtirou quo le juzga con 
algún rigorismo dice da él que fué «el 
gran barsn del imperio», atiendiendo no 
solo á su estatura sino también á 
sn iufluenoia y á sus virtudes, pues si 
durante su vida de empleado fué labo­
rioso, iateligcnte y honrado, no hay ra­
zón para orosr que luego dejara de ser­
lo pu :st9 que si morir su f r taaa era 
reducida. 

Husamann habia nacido en París el 27 
de Marzo de 1890 y era sin duda realista 
de rbolengo, pues que su abuelo, aunque 
pertenecía á los «eonvenoionales», se ha­
bia opuesto á la muerte de Luis XVI que 
él no quiso rotar. 

i(«rntíndo de j7c*vedo 

REVISTA D£ MOOAS 

DI MOli i 
Diluvio de mandldaíos 

Si hay razones quo aconeejcn la nece­
sidad urgente de publicar el deorato de 
convocatoria de las nuevas Cortes, aque­
llas mismas abonan la publicaeión 
^el enoaaillado de diputados, para salir 
del lio que mueven los aspiraníea al 
«ota. 

Mientras el ministro de la Goberna­
ción siga terne ^ue terne en no 4eoir 

Ellsaroxi de Hanssmann 
El nombre de Jorge Eugenio, barón 

de Haussmann va unido á la transforma­
ción de París, pues él hizo de una pobla­
ción aooidentada y mal sana de estrechas 
y tortuosas calles, la moderna eapital de 
Francia, donde se atiende por igual á la 
higiene jr á la belle?». 

Ai comenzar la primavera vamos i 
ofrecer á nuestras amables lectoras las 
novedades más salientes que llegan de 
París 

Loa talleres principales do aquella cor­
te del buen gusto que impone la moda 
en todo el mundo, preparan sorpresas 
encantadoras que dejan suspenso el áni­
mo con verdaderas maravillas. 

Todo son sedas fiexibles de coloras 
fascinadores, con dibujos extrañes de 
gran fantasía, donde se combinan las 
flores más raras con las líneas de las 
conoepoioncB sencillas de los pueblos da 
Oriente. 

Los bordados y les galones tienen este 
mismo doble carácter. Los cinturones 
serán uno de los grandes éxitos de la 
estación. Unas reces son plegados y 
otras son ceñidos y cubiertos de borda­
dos. Esta fantasía cambiará la forma do 
nuestros euerpos. De hecho, estas cintu­
ras tienen el aspecto de un bolero y 
están seneillamente adosadas á un cuerpo 
de vestido y descansan sobre la falda. 

El ftulari pana es una de las más bo­
nitas novedades. Tiene en los pliegues 
loa mismos re^^joa y aspecto de la pana, 
eon !a ligereza y vaporosidad del fular. 

Los fracs privarán muchos En easa de 
Obam ot h% lido expn^sto uno 4e no<( 

magnífica tela de seda estampada do 
grandes l o r e s de coloras muy finos y 
suaves tonos, mezclado de rerde pálido 
y de ua malva deliaioao. Los delanteros 
muy ricamente guarnaoidos de encaje de 
Venecic, tienen la forma de un bolero 
un poco largo, mientras la espalda se 
prolonga en un fr iso sin costura enmedio. 
Para que se destaque esta forma en t«da 
su eleganoia, se recomiendan los corsés, 
de los cuales tiene hoy la exclusiva en 
España la easa «Tout París» de |la calle 
del Príncipe en Madrid, que hace el talla 
más alargado, como el de las damas del 

siglo xvni. 
Debemos repetir que todas las faldas 

»9 hacen separadas del forro del vestido, 
euyo forro termina en un volante ple­
gado. Los vestidos de esta manera tienen 
mas ligereza. 

Los trajes, hechura sastre, se hacen de 
telas muy ligeras y predominan los co­
lores azules apagados, malva muy claro 
y rosa pálido, y toda clase de grises y 
colores crudos. 

Para todos estos vestidos se bordan lae 
cinturas en punta. 

Para un vestido encarnado, el ointurin 
debe ser da paño blanco, bordado de 
negro y oro. Para un vestido blanco, el 
cinturón dobo ser negro bordado de 
blaneo y oro, porque el oro se mézala á 
todos los adornos de estos rostidos. 

Para la noche se hacen de tul de oro, 
bordados de lentejuelas. 

Las taimas están por el momento 
fuera de moda; se les reemplaza por fan­
tasías de todas clases en manteletas 
algún' B en seda tornasol. También se 
hacen en negro, pero son de manos no-
rodad y gusto. 

En punto á sombreros, con estos tra 
jes sienta muy bien, par ejamplo, el esti­
lo turbante, formado el modelo más 
bonito quo se ha risto, de tul blanco, 
recogido á lo» lados con grandes florea 
de plata y un lazo del mismo tul. 

Otros sombreros son verdaderos jar­
dines de flores, paro sin la novedad que 
los anteriores. 

Terminaremos con la de3cripoion de 
uns Mletie de primarera creada por la 
princesa de Teníoheff por la casa da 
Randnitz de París . 

Es de paño azul da forma princesa, 
con pliegues pespunte dos en forma do 
delantal. Todo el barde de la falda llera 
un galón bordado de oro, y ss levanta en 
un Ciistado, formando una ondulación 
que deja ver la falda do debajo, que 
lleva el mismo adorno. 

El cuerpo tiene forma de chaloao bre­
tón, con aneho pliegue y botones de 
oro sobre el pecho. El resto del cnorpo 
está hecho é pliegues, y el mismo galón 
que rodea el borde de la falda, dibuja un 
bolero y adorda también el puño do la 
manga Una cinta do terciopelo negro 
sigue la forma del bolero y vue've sobre 
Itt parte del delantero, después de haber­
le eruzado en !a espalda. Todo eso forma 
un conjunto y se abrocha debajo del 
brazo. 

Sombrero de paja azul pálido, adorna­
do de plumas blancas. 

f I ir inda. 

HgSmiiPALOMlTii" 
Me eongratulo de todas veras tener 

hoy que oficiar de repórter en ausencia 
de la paloma mensajera porque el dia de 
ayer oomo el de hoy han sido pródigos 
en sucesos y puedo lucirme en ofrecer 
á los lectores del HHSALDO la verdad del 
riaje del Manís» y el Trucha á la Corto, 
oomo igualmente del último y casi defi­
nitivo reparto de los pucheros. 

—Habla pues, y veamos si sirves para 
el eargo—pal jmila. 

—Allá voy con todo el hilo. 
Ayer fué el P»c«#r á ver al Abuelo para 

que hablase claro respecto del repai to do 
las estacas. 

El Abuelo que es más bueno que el pan 
de h igo !o conté la verdad de lo que se 
triitaba por la triuídad de Giota 

—He «qní lo quo hablaron. 
—Amigo Pícaor, é pepar da Q'.sanío por 

ahí se dice de la rotura del pacto, noso-
treí mn no hemos recibido aotigi* fi) 

contrario y por consiguiente eontinne-
mos sosteniéndolo, y como raoanocomoi 
beligerancia á todos las centros sardine­
ros, hemos pensado quedarnos eon las 
cinco primeras estacas, dar dos á los de 
los Huevtt molis, otras dos á los iYaríú#s' 
y las restantes á les Muníillas. 

—No paso V. adelante oomparee,—dijo 
el Picaor. 

—Como nosotros y solo nosotros to­
mos los de la verdadera tia Jar lera 
si hemos de tratar de centro á centro, 
es decir, de potencia á potencia, no ad­
mito ese reparto, y me voy á entenderme 
con loapimsnion«r»s para hvoy y para ma­
ñana.—Usted verá. 

—Hombre, no vaya V. tan de prisa, ha­
blaré eon el Castarvja y el Trucha y dM-
pues resolveremos. 

El Picatr se caló el sombrero y se sa­
lió por el foro. 

El Áhuelt Humó á sus hijuelos y les re­
firió lo ocurrido. 

—El Cascaruja y el Trucha avisaron al 
Uaniio y al momento se reunieron en la 
laquisieJón. 

No perdí la pista y allí me fui pidién­
dole al áe]pU*rreo lugar apropiado par* 
poder oir la conferencia. 

—Vea conmigo, palomita, que apeaar 
de tener ese pico que todo lo hablai>, 
algo he de hacor en tu obsequio. 

—Y en efecto, me puso en lugar pre­
ferente y pude oir sin dificultad todo lo 
que allí hablaron loa cuatro, porque á 
ú'tima hora tambiéa acudió á la olta el 
Muleño. 

—Que pasa, sen ires,—preguntó el J/a-
nis». 

—Qae el Picaor ha estado á ver ftl 
Abuelo y le ha acusado las euarenta r«s-
pjoto al reparto do las estaeas, y noeeai-
tamos saber con que triunfos euentas t a 
—dijo el Trueh%. 

—Yo con ninguno, solo cuento ooo 
los quo me puedaprestarmo el QUan»fiMÍ 
pteá, t«legri.fiómosIe para que diga á 
que hdmos de atenernos en la euestiou 
estacas. 

—L'amaron al del piierre» y le ordena­
ron pusiese el Biguiente telegrama: 

Gitano ~Espaií»lei»~yLiirli\ 
«Abordada cuestión estao'as por los 

Mantillas, estos opéaanaa reparto demie 
centres sardineros, urge díganos al 
persiste pacto convenido. 

Lo firmaban e! Maniso y ol Trucha. 
Apenas salió el del pitor>e* qna eon}« 

sonrisa en los labios me guiñó ol ojo, 
ountinuarou los reunidos en hacer «aba­
las sobre lo que pudiera ocurrir í ia 
llegada del Fondo y del Mantilla. 

Ei Cascaruja con esa voz da eañí raj i 
qae él saai euando está enfadado, di­
rigiéndose al Trucha le dijo, d^blaie 
iros á Vár el Gitano y allí abordar la cues­
tión estaeas y mientras nos reuuímoi 
nos tros mañana y las damos á lus nnee-
tros, es decir, nos las repartimos loa del 
contubernio, después, que deshagan lo 
heeho. 

— D;c9 biea este—afirmé el Manis»— 
arreglemos las maletas y en Alaantari« 
lia nos reuniremos. 

—Tu como tienes billete do libre oir-
eulación, á toda hora estas dispuesto & 
emprender el viaje, á mi me cueata 
arrancer, mas de lo que tu puedas pen­
sar, 

—Porque, por lo de marras, de eso, 
no hagas caso, para ese dia ya estará to* 
do arreglado, ahi queda líatvos molet, y 
ese para esas cosas se pinta solo. 

—Pues ese era mi miedo. 
—Si esa era la dificultad, esta tarde 

nos vamos. 
—EutonoQS, ánimo á las gaohas —dijo 

el Trutha—de paso arraglarem js eao Ío 
la inspeeoion de Franco, porque Puohtttt 
está muy disgustado y u j es merecedor 
á que se le deje de segundón. 

—Buena suerte y hasta la vuelta—Jijo 
el Muhñ», 

Todos 99 salieron dejando al del pH»-
treo encargado de guardar reserva da 
euanto allí se había oonv^nido. 

—¿Qué te parooan oatoa pf jarraooe, 
palom¡tH?-~ine preguntó el dol pitorreo. 

—Pava las morías, inmejui-KÜles. 

—Y Je tu m'ídre ¿que sabas? 
—Cosí-s oiny butuas. 
— J S J put'dua Sfibf;? 


